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CIJEN"N»S DE CALLEdA EN COLORES . 

JUAN Y SU GATO 

ASi en la orilla de la ciudad, y como quien se esconde avergonzado de. 

su fealdad )' desnudez, se alzaba la casuca del viejo Simón. Las ll u­

vias habían consumido el color de su fa• 

ch,tda, )' los fuertes ,·entarro~s se habían , 

llevado muchas tejas¡ así, cuando los agua• 

ceros se dcjifban caer sobre la ciudnd, pe­

netraba el agua en los aposentos por n1it go­

teras imponiendo a léj mujer de Simón, y a 
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C:IJENTOS.- DE CALLEtJA EN COLORES 
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su hijo Juan, ti: penosa tarea de retirar o cam­

bíar de sitio sillas· y camastros para que no 

se acabasen de arruinar bajo la Uuvia . 

- Manda que compongan el tejado - decía 

a menudo la mujer a su marido-. Porque el 

día me-

nos pensado, va a caérsenos encima. 

Pero Simón no daba oídos a tales 

ruegos. J\ntes que gastar una peseta en 

el arreglo tlel tejado, se habrfa dejado 

arrancar las entranas. 

- Hay que hacer economías - re-

• 
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CUENTOS DE CALLEJA EN COLORES 

. petfa -. Cuando menos se espera llega la muerte, y nos coge sin nada que 

dejar a la familia, Ya cuando )'º me muera, Juan y tú los gastaréis eo Jo 

que os venga en gana. Por ahora, ¡paciencia 1 

Pero, como Simón lo había previsto, la muerte tocó~ a su puerta cuando. 

menos se pensaba, y ech~ndose a la espalda el cuerpo del vejete, salió de 

prisa y lo metió en el hoyo. 

La ,,fspera de su muerte, Juan había tenido pn sue­

f\o extrano, que le c;.ausó una hondísim~ impresión. Un 

hombre largo )' seco se le apareció de pronto para de-
• 

cirle estas palabras: 

- El dinero que tu padre deja, y que con=tituye una 

gran fortuna, ha sido mal habido. Con rara habilidad, 
• 



CUENTOS DE CALLEtJA EN COLORES 

• 

digna de ca usa mejor, tu padre despoJó a los 

quieres que no te acompal\e la mala estrella 
• 

vuelve a los pobr~s la mitad de ese dinero, y 

, \ -~ ..,_ arroja a I mar la otra mitad. 
'.\ r-. 

\.v...~·1J Dicho Jo que precede, el hombre desapa· 

reció1 y Juan despertó sumamente maravillado: 
• 

- Nunca he sabido - pensó - que mi padre atesorase dinero. No conoz· 

co sino la miseria. ¡Vaya un suefto c·aprichoso! 

Pero cuando ya Simón estuvo eoter:-ado, Juan, que ... habfa subido al 

des\'án para componer un ventanillo, advirtió en la pared una oquedad, 

disimulada torpemente con una capa de yeso. 



CIJENTO S DE CALLEJA EN COLORES 

f\plicó el martillo, )' al da1· el segundo golpe se ,·ino al suelo el pande-
• 

rete }' apareció, bien incrustado en_ el muro, U!J cajonci~o cuadrado reoÍeto . 
~ 

hasta los bordes de monedas de oro. ¡¿;P. 

Juan quedó deslumbrado. Con aquel tesoro podía comen-

zar una vida muy diferente de la que hasta e.ntonces llevaba. 

No sabrfa más de miserias, de frfos, de camastros duros, de 

zapatos rotos ni de largas veladas de trabajo. Aquel tesoro 

le hablaba de reposo, de bienestar, de ventura completa. 

Iba a }lamar ~ª gritos a su madre para notificarle el hallazgo, cuando re-
. 

cordó el suei\o y las palabras del extrarto personaje: 

- Es un dinero mal adquirido ... Tu padre despojó a los pobres ••• Tu pa-

dre fue un ladrón ... 
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C:VENTOS·· DE CALLEJA EN COLORES 

- No, no - se dijo al punto Juan-. Mi madre debe ignorar todo esto·. 

Esas noticias serían su muerte • 
• 

Y sacando el cajón de la pared, volcó su contenido en un saquito, que 

.escondió bajo su cama, esperando tomar disposiciones. 

Por la noche, mientras su madre don;nia, Juan hizo sus planes y pensó en · 

el moc;lo de lleyarlos a la práctica. • 

Apenas alboreaba, salió de su destartalada casuca, llevando a ta espal­

da el saquito de oro, y sin meter en él las manos para trasladar siquiera 
• 

una al bolsillo, fue de cabana en cabana •repartiendo a los pobres generosas 

limosnas. 

Todos le bendecían, llorando d.e eoternecímiento. El mismo J uan iba con 

los ojos empaliados. 
• 

• 
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Cuando calculó que la mit:ld del tesoro estaba 

ya devuelta a los pobres, se dirigió hacia eJ ma,, 
• 

y sin entreabrir siquiera el saco, que ,tun pe~- 1 
ba mucho, lo arrojó violent:imente ,i las salobres 

ondas. 

El ruido de n1iles de burbujas al estalla1·
1 
pare­

ció decir a Juan que su labor quedabu concluida . 
• 

Alzó los ojos para dar gracias al Cielo por haberle ayudado a resistir la 

tentación, que le acomelió muchas veces, de guardar aquel tesoro,)' volvió 
• 

hacia su casa clonde ya le esperaba Ja madre, intranquila. 

- Mira, hijo mfo - le dijo la buena senora -. Temo que el tejado, por el 

descuido en que estuvo hasta ahora, se nos venga abajo. Además, he sofri-· 

• 



C:IJENTOS DE CALLEJA EN (°;OLORES 

do tanto a causa de las goteras, que ya· no deseo 

seguir aquí. Llévame a,l pueblo donde está mi her-

• mana, y allí me quedaré con ella mientras tú bus-

cas trabajo mejor pagado qu·e el que ahora tienes. 

Una semana después, Juan dejaba instalad~ él 

su madre en casa de la tfa, y éJ, con un morrali­ ,. 

Jlo a la espalda, cruzaba la carretera en busca de nueva y 

mejor fortuna. 

• Nó había caminado gran trecho, cuando tropezó con un 

pequetio paquete. 

Se inclinó para recogerlo y halló que era un paf.luelo bien 
. 

plegadot con seis pesetas atadas en una de sus puntas. 
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C::IJEN'IOS DE C'AI,.LEtYA EN COLORES 

-He aqui el principio de mis ahorros- se dijo el mozo, guardando cui­

dadosamente aquellas monedas que la casualidad le arrojaba al paso. 

Y sin pensar después en ellas, cruzó una· 

inmensa llanura y llegó a 1 ño a un pueblo que . 

desde larga djstancia le parecfa ya poder to­

carlo con la mano. 

Las sombras de la noche comenzaban a 

descender , y los velones y lámparas se en­

cendfan ya en las casas. 

Cuando Juan estuvo delante de la primera puerta I llamó a ella discre~a­

mentc. Un hombre vino a abrirle. 

- ¿Me podrán proporcionar en esta casa un poco de café caliente1 

' 
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- De buena ,,oJuntad- repuso el hombre, indican-

do a Juaa que pasara. 1 1 

En el interior de aquella estancia hu~ 
-

ciano y una anciana se calentaban junto al fuego de1 

bogar. 

Juan pasó también a ocupar un sitio cerca de Jas 

marmitas que borbotaban, y de pronto fijó sus ojos en un animalejo extrafto 
. 

que estaba inmóvil junto al hornillo. 

Era de color gris oscuro, con la piel muy 

sedosa y los ~jos brillantes, casi fosforescen­

tes, que hací~ recordar las pupilas de lWli-.­

bubos. 



CIJENTOS D E CALLEJA EN COLORES 

- Nunca he visto un animal parecido -dijo con asombro Juan-. ¿Qu~· 

clase <le bicho es éste? 

--:- Es un gato - respondieron con sencillez los dos ancianos. 

-¿Un gato? - :epitió lentamente Juan-. Nunca habfa oído ese nombre 

Pero me agrada mucho el animalejo. y si me decfscuanto vale, os lo compraré. 

- Vale seis pesetas- dijo la anciana levantándose y arrastrando al ani­

malillo hasta donde estaba Juan. 

El trato se cerró en un instante, y el mozo pagó su 

compra con las seis pesetas encontradas en la ca­

rretera. 

\ ' c.uando Juan salió de Ja cabafla, no iba solo, sino 

acompaflado por su gato. 

1 
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Con él :;e le vió por todas partes. 

Y acaso por la simpatfa del animalito, le fue muy fácil encontrar trabajo 

bien retribuido donde quiern que se presentaba. 

Siempre con él bétjo el brazo, llegó a una ciudad distante donde, según • 

noticias, habla tra bajo en abundancia . 

Mas su sorpresa fue mur.ha, porque al entrar eocnnt ró aJ pueblo suma­

!nente alborotado. 

Una plag!¼ de be~tezuelas negras q_ue Juan no habfa 'l isto jamás, invadía 
• 

pvr completo las casas y las calles. 

•- ¿Pero qué bichos son ésto,s? - preguntaba horrorizado, dando saltos 
• 

para huir de sus acometidas. • • 

- Se llaman ratones - Je dijeron unas mujeres que se habfan subido al 
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pilón de Ja fuente para ponerse en salvo - No sabemos de dónde han sa-

• 

lido. pero estamos desoladas. Los hay hasta en las ollas. 

Mientras Juan y las mujeres h¡iblaban, el gato, de un salto coloS?l, se 

babfa a.rrojado a tierra, y en menos de unos minutos, la calle fue un· campo 
. 

de Agramante donde sólo se pisaba sobre ratones muertos. · 

Cinco dfas dur<, la batalla, y al final de ella, to­

das las ratas que no perecieron, se batieron en reti­

rada, y la ciudad quedó libre de aquella plaga terro--
• 

rifica. 

Juan y su gato fueron conducidos en triunfo· hasta 

_.,palacio por el reconocido pueblo que les vitoreaba 

sin cesar como libertadores de su país. 



C::IJENTOS D E CALLEd'A EN COLORE S 

La gente volvió a vivir y a ser feliz. 

Así, por las proezas del gato, su duei'lo se convirtió de pronto en el ídolo 

de la ciudac;I ; y no mucho después, el mozo se casó con la más hermosa de 

las hijas del rey. 

Cosas que no habrían ocur r ido jamás, si Juan hubiese conservado el di­

nero mal adq11irido que hertdó de su padre. 
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T(TULOS DE LOS CUENTOS DE LA QUINTA SÉRtE 

E mago prlalonel"O, 
Corazón d• oro ycorazór1 d1 piedra 
Viaje • llena Verde. 
El gusano pollera. 
De au cas:1 al Polo Norte. 
La cabelle,., 
Rey blanco y rey moreno. 
11!1 llbro de los animales. 
Cuenta euctu. 

Pensión para prlncnas ""'"· 
El erizo fiel. 
Historia de Formlguelra. 
La tralc16n d Rogelín, 
El hechicero y su comamusa. 
El Ingenio de un mono, 
Juan y su gato. 
El arbollllo IM!jlco. 
Lorfol el cobarde. 

El R-, Oton y •1 0.redlo. 
Un fltl servidor. 
l!I Gracioso favortto. 
Katlmetlka. 
La Marmita miglca. 
Una vl116n del piiralso. 
Un Halcón que dic. vtrdades. 
Kam Amb6 el curande,o. 
La mula y la cabra. 




